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REDACCION Y ADMINITRACION 
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8E PUBLICA TODAS L A S S E M A N A S 

D I R E C T O R : R A M Ó N L E Ó N M Á I N E Z 

Suscripción 
En Cádiz.—Una peseta al mes. 
Fuera.—Tres pesetas por trimestre. 

Número suelto DIEZ céntimos. 

EL MONTE DE PIEDAD 
y la Junta Provincial üe Beneficencia 

VIDAJÍÜEVA 
E L PUEBLO ha obtenido un señalado y 

honrosísimo triunfo ante la opinión públi
ca. Los hechos le han dado por comple
to la razón. 

Su campaña contra las informalidades 
y corruptelas del Monte, iniciada para de
fender á las clases pobres perjudicadas, 
con* un fin desinteresado y puro de repa
ración y verdad, no podía menos de con
seguir en el concepto público la sanción 
de todas las personas desapasionadas, 
quienes habrán ahora visto cómo E L PUE
BLO era el único que ha sostenido lo que 
realmente sucedía sin odio, sin pasión, 
sin adulación ni fingimiento, animado por 

l^¡£u de rectitud, sin transigir con lo 
fional, con lo falso, con lo inmoral, 

isto, con lo inhumano. 
de administración del Mon-
obcecado más cada día por 

Lterquedades, quiso en sus 
"ver que la visita de ins-

girando, va resultan-
ición más severa; qui-

hasta el extremo de 

realización de tan improcedente y desati
nado acuerdo. ¿Ni cómo era posible que 
lo consintieran?. Llevar á efecto tal des
propósito, hubiera sido autorizar una in
justicia,' mofarse del vecindario, provocar 
un conflicto, echar á los pobres del Mon
te, proteger decididamente ó los usureros, 
obligar á los desvalidos para que fuesen á 
pagar el 60 por 100 á las casas malditas 
de empeños, esterilizar los mejores de
seos, frustrar, en una palabra, los santos 

Eropósitos que animaron al insigne bien-
ecnor Montañez al crear una Institución 

piadosa que ayudase y consolara á los 
menesterosos y los desheredados de la for
tuna. 

Contrariado el Consejo en su desapode
rado amor propio, enfurecido por tan jus
ta negativa, decidióse al fin á presentar, 
hace dos dias, la renuncia de un cargo 
que tan indiscreta y abusivamente des
empeñaba. E l vecindario de Cádiz está, 
pues, de enhorabuena, E l Consejo se ha 
marchado antes de que lo echaran, 

y ha hecho muy bien. La destitución 
de ese Consejo perjudicial se imponía 
desde hace ya mucho tiempo. Su mis
ma petulante soberbia ha precipitado, 
afortunadamente, la caida. 

Encargada desde el miércoles la Junta 
de beneficencia, por acuerdo del Sr. Go
bernador, y según procede por la ley, del 
Monte, entra éste en una nueva vida, que 
esperamos confiadamente que ha de ser 
la salvación del establecimiento. 

E L PUEBLO aplaude la resolución toma
da, La Junta de beneficencia devolverá 
al publico la confianza perdida ppr la cen
surable gestión de los consejeros que se 
kan ido. 

J)e su vigilancia, respeto á la ley, con
sideración al vecindario y exacto cumpli
miento del Reglamento, olvidado y menos^ 
preciado antes, aguardamos la termina
ción pronta de la confusión y de la incer-
tidumbre reinantes. Todos debemos coad
yuvar á la buena obra de regeneración 
que á la Junta se encomienda. 

Los momentos son críticos; el recelo 
grande; las quejas muchas y justificadas; 
los temores infinitos y fundados. Pero 

con voluntad inquebrantable, decisión, 
desvelos y acierto, de que creemos ani
mada á la Junta, la situación angustiosa 
cesará, y el Monte volverá á su vida 
ordenada, regular y beneficiosa para los 
imponentes de la Caja de ahorros y para 
el público pobre y desvalido, casi arroja
do de allí, casi forzado á ir á las casas de 
los prestamistas por los inconcebibles 
desaciertos de los consejeros dimitentes. 

Gravísima es la tarea que emprende 
ahora la Junta de Beneficencia. Por lo 
mismo será mayor su gloria venciendo 
todos los obstáculos, arbitrando recursos, 
dictando disposiciones, reanimando el es
píritu público, salvando la Institución 
piadosa del Monte. ¡Animo, desinterés, 
confianza, abnegación! ¡Cooperemos to
dos á los nobilísimos esfuerzos de la 
Junta! 

L A REDACCION. 

LOS PROSTITUIDOS 
DOS G E M E L O S 

Ella tiene osada frente 
'impasible como el mármol, 
miradas que amores fingen, 
besos fríos en los labios. 
Es templo sin Dios ni altares 
su corazón profanado, 

griasu recuer" 

íé 

Jbn secos ojos contempla 
breve sueño lo pasado: 
lo presente, ignominioso: 
lo futuro, negro arcano. 

Él también alza la frente 
impasible como el mármol: 
ya ni el rubor la colora, 
ni la enciende el entusiasmo. 
Aguila ciega y sin alas 
su ideal cayó en el fango, 
su conciencia es su tormento, 
la traición su pan amargo. 
Cual tromba de arena estéril, 
como ponzoñoso árbol, 
aridece lo que toca, 
ó frutos produce insanos. 
Y mira cual otro Judas, 
vendido otro Verbo santo, • 
las tinieblas en su alma 
y el oro vil en sus manos. 

Ella, infeliz, ha sentido 
orfandad, miseria, llanto, 
sintió el espectro del hambre 
besarla con torpes labios. 
Y beso tal consintiendo 
y la ignominia aceptando, 
en la noche de su alma 
nuevas sombras se agolparon. 
Fué su cuerpo mercancía, 
su nombre fué despreciado, 
y en su pecho los sollozos 
comprimidos se quedaron. 
Ay! aun las otras mujeres 
la ven con ojos de escarnio; 
mas tal vez al contemplarla 
los ángeles vierten llanto. 

Él, más culpable, ha nacido 
para la gloria formado, 
para la verdad, la patria, 
para el gran progreso humano. 
Rey del pensamiento, lleva 
su frente ceñida en rayos, 
es imperio su palabra 
y su pluma cetro santo. 
Mas de la ambición movido, 
de sí mismo renegando, 
yendió en almoneda infame 
alma y pensamiento claro. 
Yendió su pluma y su honra 
de oro y honores en cambio., 
y hombres viles aplaudieron 
y ángeles nobles lloraron. 

Cuando en la caliese encuentran, 
ella humillada, él ufano, 
ella pobre, él opulento, 
y prostituidos ambos, 
invisible desde arriba 
los señala inmenso brazo, 
y una voz eterna dice: 
—Sois iguales, sois hermanos. 

NARCISO CAMPILLO. 

L A N O T A D E L DIA. 
REUNIÓN REPUBLICANA. . 

Anoche se verificó un meeting republi
cano en el Circo Teatro de la plaza de Je
sús. Concurrieron más de mil personas. 
Tratábase de nombrar un delegado para 
la Asamblea republicana de fusión que se 
ha de reunir en Madrid, en lo cual sólo 
deben intervenir los que estén conformes 
con esos procedimientos ineficaces. 

La mayoría, más de 800 republicanos, 
estuvo de acuerdo, aplaudiendo mucho, 
con el discurso pronunciado por nuestro 
querido amigo, el conocido republicano 
federal José Lorenzo Chico. 

Es cierto, completamente cierto lo que 
dijo. No hay otro procedimiento posible 
para los republicanos sino el revolucio
nario. 

Sólo la Revolución podrá salvar y rege
nerar la patria. 

• > • » • < • — 

S O N E T O 

¡Cuan triste es mi existencia! Cuando creo 
que al fin la dicha alegrará mis dias, 
noto que son fugaces alegrías 

que, aun no han nacido y muertas ya las veo. 
Vana lucha sostiene mi deseo 

con la verdad de real'.Á des friai* 
aues más aumentoná^Haflsdiflferr^iiaa ^ , n C 'n el aiff|l . «wT.wnirR 

urgo y calma... 
— ambición vana quimera, 

ó-arránquenme este alma que delira, 
ó en tregüenme el amor por quien suspira. 

JUAN MORENO Y COLLADO. 

EL TORO NEGRO 
Con este título ha empezado á expen

derse en casi todos los cafés y estableci
mientos de bebidas de esta capital, un 
nuevo Ponche ó aperitivo tónico, produc 
to de la tan conocida y acreditada casa 
vinícola de D. Juan Copero, de Jerez de 
la Frontera. 

No creemos exagerado jamás cuanto 
pudiéramos decir acerca de la excelente, 
calidad y condiciones higiénicas de dicho 
producto, que si bienes de momento algo 
ingrato al paladar por efecto de la quina, 
que es uno de los elementos que entran 
en su composición, después deja en la bo
ca un gusto agradable, producido por el 
selecto Cognac de vino, que es la base 
principal del referido aperitivo tónico. 

Mucho se venía abusando de apropiarse 
fama en estos artículos, pero creemos ha
cer un merecido elogio del aperitivo ó Pon
che Toro Negro, que debe ser preferido á 
toda clase de bebidas extranjeras, y no 
dudamos del buen éxito que ha de alcan
zar la nueva marca que gustosamente re
comendamos. 

Los informes de precios y condiciones 
de ventas los facilita en esta capital el co
nocido agente de negocios y comisionista 
D. Juan B. Quijada y Maldoqui. 

. J U A N J O S É 

Dos representaciones ha dado de este 
magnífico drama de Dicenta en el Princi
pal la aplaudida compañía que dirige el 
Sr, Vico. 

E l gr&n actor, gloria -de España, inter
pretó magistralmente al protagonista de 
la producción del inspirado autor dramá
tico. 

La gente católica, ó mejor dicho, los h i 
pócritas, siguen hablando mal del drama. 
Que continúen. En tanto el público dis
creto seguirá aplaudiendo el realismo ver

dadero de la vida actual con todas sus as
querosas miserias é injusticias, presenta
do tan valientemente en la obra de D i 
centa. 

A F I L \ P I N A S 

En el último vapor correo que salió pa
ra Filipinas, marchó nuestro estimado 
amigo el ilustrado primer farmacéutico de 
la Armada D. Francisco Andrés y Serra, 
que ha sido destinado á Manila. 

E l Sr. Serra ha estado muchos años en 
el hospital de San Carlos de San Fernan
do, captándose las simpatías generales 
por su talento y distinguido trato. 

Deseamos vuelva pronto á la Península 
nuestro querido amigo. 

LA NUEZ DE KOLA Y LA KOLA 
GRANULADA. 

La nuez de Kola es un fruto africano dotado de 
preciosas virtudes curativas. Estas virtudes se 
patentizan más cuando una inteligente prepara* 
ción dosifica los principios activos de la Nuez de 
Kola y los presenta bajo una forma farmacológica 
agradable. 

Esto lo ha conseguido el Sr. Astier, farmacéu
tico de París quien, al preparar la Kola Astier 
(granulada) ha prestado un inmenso servicio á la 
Humanidad doliente. 

En efecto, la Kola Astier es el más efin"*-»-
medio contra esa ei 

de ahorro para los organismos depauj 
tónico cardiaco muy poderoso y es e] remedio,. 
excelencia, de las afecciones nerviosas. Estos éxi
tos han sugerido groseras imitaciones de la Kola 
Astier, contra las cuales ponemos en guardia «1 
público en general y al Cuerpo Médico en particu
lar. Todo frasco legítimo debe llevar una banda 
de garantía,con la firma P. Astier. 

La Kola Astier es soluble "en el agua y en to
dos los líquidos acuosos: leche, vino, café, etc., 
se toma en dosis de dos cucharaditas diarias, y se 
halla de venta en todas las farmacias y droguerías, 
así como en el depósito general FARMACIA AS
TIER, 72, Avenue Klóber, París. 

CONTRA AÑO CRISTIANO 

•EL AÑO CRISTIANO ANTE LA CRÍTICA Y ANTE 
EL SENTIDO COMUN, POR D. RAMÓN LEÓN 
MÁINEZ, director de E L PUEBLO, de Cá
diz, y autor de las conocidas obras Vi
da de Cervantes y Teresa de Jesús ante 
la critica. 
A l cabo de ocho años de minuciosos es

tudios, tiene terminado y dispuesto para 
la prensa el director de E L PUEBLO, de 
Cádiz, un trabajo importantísimo, nuevo 
en su género, y de notoria falta para des
truir muchas preocupaciones que sostie
nen en España todavía la ignorancia y el 
mercantilismo religioso. 

Esta extensísima obra de propaganda 
librepensadora, que constará de 12tomos, 
y quedará como enseñanza bienhechora 
para la causa del progreso de la crítica en 
nuestra patria, á pesar de los incesantes 
esfuerzos de los adoradores de la hipocre
sía y las farsas convencionales de la pie
dad por impedirlo, se empezará á publi
car en Madrid por tomos de 250 páginas 
en 8.° francés, en cuanto haya el número 
de suscritores que precisa, dados los con
siderables gastos que ha de originar la 
impresión. 

E l importe de cada tomo será una pese
ta. De cien ejemplares en adelante 75 
céntimos de id. Se abre suscripción al 
primero, pudiendo hacerse el pedido al 
autor, D. Ramón León Máinez, director 
de E L PUEBLO, Cádiz. 

Suplicamos á todos los librepensadores, 
masones y centros de suscripción de 
nuestras ideas, ta&to, de España como de 
América, recomienden y propaguen eon¿ 
eficacia esta obra. 
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L A V E R D A D VICTORIOSA. 

EL CONSEJO SE H A IDO 

URGE UNA DETERMINACION 

Sf. Director de E L PUEBLO. 
Querido y respetable convecino: E l dis

tinguido comerciante que publicó un lu
minoso artículo en el número pasado de 
su batallador y digno periódico, el único 
que ha dicho la entera y franca verdad 
acerca del Monte y su situación, ha he
cho un bien sosteniendo descarnadamen
te, para conocimiento del público, que hay 
en el establecimiento un déficit enorme. 

E l primer grito estúpido de los causan
tes de tales despilfarros, algunos conse
jeros desidiosos, ignorantes, soberbios é 
neptos que han desadministrado el Mon
te y burládose del público, ha sido de 
aparente estupefacción. ¡Esoes falso!, han 
dicho, i Eso es mentira! 

# 

Los que tales palabras han proferido 
son los únicos que han dicho mentiras y 
falsedades. Los únicos que han faltado á 
sabiendas á la verdad. 

E L PUEBLO ha dicho lo cierto, y lo ha 
dicho, noparaencubrir torpezas y pro
cederes abominables como quienes le de
nigran con cobardes y asquerosos libe
los, sino para defender los sagrados in 
tereses, los derechos hollados, la pobreza 
afrentada, los clamores del vecindario ne
cesitado de Cádiz, que han empezado á 
ser atendidos, gracias á la intervención 
de la Junta de Beneficencia. 

Lo que ha expuesto el ilustrado comer
ciante en el número anterior, es la pura 
verdad, y sólo los interesados en ocultar
l a ^ tergiversarla para cohonestar sus ex-
"tralinííiaórgjies y ábusiís-e^JaTftféws*»-

el Monte, ese no 

E L PUEBLO. Si no fuese por la visita de 
inspección de la Junta de Beneficencia, 
er Monte hubiera seguid® tirando has
ta que se hubiera cerrado, con sorpresa 
general, sin que ni una voz se levantase 
para impedir ni-protestar contra las infa
mias que allí se realizaban á diario con
tra los pobres, y á beneficio exclusivo de 
los usureros, sin decir una palabra contra 
despilfarros inauditos que llevaban en sí 
la próxima ruina, porque en esta pobla
ción desgraciada, todos, ó casi todos, por 
convencionalismo ó hipocresía, enmude
cen ante el temor de que el público se en
tere dé la verdad. E L PUEBLO, apartándo
se de esa marcha perniciosa, ha movido la 
opinión, hapuesto en evidencia lo que su
cedía, ha dado la voz de alerta, ha pedido 
una visita de inspección para que se con
firme la verdad de cuanto na escrito, como 
se está confirmando. 

Título de gloria será siempre, pues, pa
ra E L PUEBLO SU campaña moralizadora. 

» 
* # 

Comprobados cuantos datos aduce el 
señor comerciante en su trabajo, subscri
bo desde luego á su razonada opinión. 

Y como que los mismos antecñdentes 
de que habla el articulista; es decir, las 
Memorias, los acuerdos y los estados de 
operaciones del Monte, son los que ha de 
tener presentes para sus investigaciones 
la respetable Junta de Beneficencia, en
cargada ya del Monte por dimisión del 
Consejo, claro y natural es que la exacti
tud de lo dicho se acrisolará más y más 
en el examen minucioso que se está veri
ficando. 

Pero urge una determinación ahora, y 
eso rogamos al Sr. Gobernador civil y á la 
Junta de Beneficencia. 

Ya el maldecido Consejo de administra
ción del Monte se ha ido. Ya ha presen
tado su renuncia, porque no le han deja
do hacer su voluntad postrera, que era la 
de causar nuevos perjuicios al vecindario 
pobre, limitando las operaciones de em
peño, hasta el extremo de querer que sólo 
se dedicasen á esto 25 pesetas diarias. E l 
Consejo presidido por el Sr. Murillo, ins
pirado por Rubio y aconsejado por la nu

lidad Calderón, ha muerto ignominiosa
mente. 

* * 
Pero no puede consentir el Sr. Gober

nador qué ese Consejo calamidad se vaya 
sin exigirle la responsabilidad que mere
ce por su conducta desastrosa, apática y 
fatídica. Se van porque no es posible que 
continuaran; porque los miamos hechos 
los condenaban; porque de la visita que se 
está girando resultaba comprobada su cul
pabilidad y demostrada su grandísima 
indiferencia. 

M!as es menester que no se vayan sin 
dar cuenta desús actos; sin que se les obli
gue á abonar inmediatamente la cantidad 
que resulte mermada en el capital y en 
los beneficios probables líquidos, por su 
calamitosa administración. 

Es preciso que se les haga entregar las 
sumas que aparezcan de menos, que son 
considerables. 

La Junta de Beneficencia, al hacerse 
cargo del Monte, necesita que se le alla
nen dificultades, y ningunas deben alla
narse tanto como la falta de fondos, oca • 
sionada por la viciosa gestión pasada, que 
gracias á Dios ha terminado. 

Sí, Sr. Gobernador. No hay otra solu
ción. E l primer paso está dado. La des
aparición del nefasto Consejo. Ahora falta, 
para que todo pueda reorganizarse y mar
char bien, que el Sr. Gobernador llamea 
su despacho á los consejeros dimitentes y 
les ordene entregar en el término de 24 
horas, como hizo el gobernador Sr. Hur
tado en un caso análogo, los miles de du
ros que haya de menos en el Monte por su 
pésima administración. 

Con esto, y con la rectitud y buena vo
luntad de la Junta provincial de Benefi
cencia, er Monte se salvará; el Monte r ^ 

- I 
UN G 

EL CONSEJO DEL MONTE 
D E C U E R P O P R E S E N T E 

¡GORIGORI! 

E l Consejo del Monte ha fallecido de 
un ataque de atrabilis complicado con su 
habitual dolencia de candiditis tonteril. 

Que Dios le dé lo que mejor le conven
ga y que Satanás no lo olvide. 

¡Gorigori! 
# 

* * 
¡Pobrecitos consejeros! Se habían que-

•dado varaos hacía mucho tiempo y no lo 
querían creer. 

E L PUEBLO dijo, hará más de un año, 
que los señores consejeros no estaban bien 
de salud dentro del Monte; que necesita
ban tomar aires. Cuando quisieron recu
rrir á los médicos ya era ¡ay! tarde. Es
tos los desahuciaron. 

Los doctores de la Junta de Beneficen
cia (que por lo visto saben más que el 

-consejero y decano Sr. Meléndez), pro
nosticaron desde luego la muerte. Aquí 
no hay pulso, dijeron; aquí no hay jugo 
vital; esto se va por la electricidad, que 
es la mejor posta que ahora se conoce. 

Y ¡oh dolor, ya están de cuerpo presen
te los pobrecitos! 

¡Gorigori!. 
* 

* * 
Los que querían pasar por inmortales; 

los que han puesto al Monte con sus im
prudencias al borde del abismo; los que 
han dado nueva vida y pujanza á las ca
sas de empeños y á los usureros con sus 
desaciertos y su ceguera é ignorancia; los 
que han despilfarrado muchos miles de 
duros, sin dar cuenta al público en siete 
años, ni cumplir leyes ni reglamentos; 
los que han presenciado con impasibili
dad imperdonable todas las infamias, ini
quidades y abusos que se cometían en el 
Monte contra los pobres y los desvalidos; 
los altaneros, los soberbios, las endiosa
das nulidades, los inútiles, los ineptos, 
los execrados por la opinión, han fallecido 
ya, á Dios gracias. 

¡El demonio les propine diez mil tizo
nazos en los profundos infiernos á cada 
uno, aunque,sin lisonja, más merecían!... 

¡Gorigori! 
* # 

Los que no cabían en su pellejo de arro
gantes, los que amenazaban (aunque no 
lo han hecho ni lo harán) con llevar á E L 
PUEBLO á los tribunales; los hinchados de 
petulancia; los difamadores de las campa
ñas honradas; los jactanciosos triturado
res triturados; los eBgreidos, los incapa
ces para administrar bien, los defensores 
de lo indefendible, ya no existen. 

Se murieron de un sofocón, porque no 
les dejaron salirse con su gusfito de se
guir amolando al público. Meraron, sí, 
de un berrenchín superfirolítico, sin luz y 
sin moscas, sin testar y sin confesión. 

¡La tierra les sea pesada! 
¡Satanás se los lleve! 

¡Gorigori!... 

L O S C A M P E S I N O S D E J E R E Z 
PINTURA EXACTA DEL NATURAL 

Los que sólo por referencias ó por las informa
ciones escritas conocen la situación de los campe
sinos jerezanos y de la Sierra, habrían de quedar 
sobrecogidos de espanto, en tocando y viendo la 
realidad. Toda ponderación es pequeña para ex
presar el estado angustioso de esas muchedumbres 
desgraciadas. Parecen condenados por la fatalidad 
los pobres campesinos á vivir perpetuamente en
tre la escasez y el desamparo. Ellos que siembran, 
benefician y cuidan las tierras; ellos que recolec
tan, entre afanes bien penosos, la abundante mies 
para sustento de los demás, carecen hasta de lo 
más preciso para su sostén y el de sus familias. 
Existencia de sacrificios es la suya, que la sociedad 
no sabe nunca recompensar ni agradecer. Desvali
dos, andrajosos, dejan en los pueblos á sus esposas 
é hijos, á la clemencia de Dios ó á las vicisitu
des de la suerte entregados, mientras ellos, aisla
dos del trato y comunicación social casi todo el 
año, se convierten en siervos del terruño,' encerra
dos en los cortijos, sin afecciones de personas que
ridas que dulcifiquen la rudeza de sus trabajos. 
Vénse privados de todo momento de espansión, 
de todo género de distracciones. 

.bañdonan el mísero lecho para dedi
carse á la fatigosa Urea diaria. Desde antes de 
amanecer hasta lo trabajan. 

í^i l imento es malo y escaso!uo^^HrT^fl^lff 
clase, amasado en el cortijo, aceite de lo más infe
rior, sal y ajos, componen una bazofia especial [ajo 
ó gazpacho caliente le llaman) que les sirve de al
muerzo. Por la noche, al dar de mano, cenan ajo 
también. Después de medio día suelen comer un 
gazpacho frió, que casi sólo se diferencia del ante
rior en que se le añade vinagre de lo más Ínfimo, 
y el agua no se hierve. Tásase á cada bracero el 
pan que ha de consumir; hasta el aceite que ha de 
gastar para aderezar su desabrida y pobre refac
ción. Tres libras de pan por individuo: una pa
nilla de aceite por cada diez. Esto es lo general. 
Tal vez sucede que en algunos cortijos se quiere 
hacer gala de largueza, consintiendo que cada ope
rario consuma todo el pan que pueda comer; pero 
entonces, casi siempre—¡fatalidad del destino! — 
el pan es de más pésima calidad que de costumbre, 
cuando se dá por cuenta y con tasa; y la prodiga
lidad pasmosa del dueño resulta así frustrada, y 
queda desatendida por la abstinencia prudente 
que el bracero se impone, sobrio á la fuerza en be
neficio de su salud. El tiempo que se suele em
plear entre almuerzo y comida durante la jornada, 
excede pocas veces de una hora: redúcese todavía 
en las temporadas más recias de trabajo. Por todo 
solaz permítese á los obreros que fumen cuatro ci
garros en el día, en cuyos descansos invierten es
casamente, por término medio, hora y cuarto. 

En algunas temporadas, acostúmbrase dar á los 
infelices, fuera del ordinario alimento, un guiso 
ó potaje de garbanzos, pero de tan endeble calidad 
y tan mal condimentado por añadidura, que más 
bien es nocivo que sirve de nutrición. Hasta en los 
dias grandes, hasta en las fiestas señaladas, San
tiago, por ejemplo, cuando en muchas partes se 
regala á los gañanes con un guiso de carne, son 
rarísimos los casos en que no se dispone para la 
extraordinaria munificencia de los desechos del 
ganado enfermo, ó de alguna res vieja, condenada 
á morir por inútil ó inservible. 

¡Cuántas amarguras siempre para los pobres 
trabajadores agrícolas en todas las temporadas del 
año! ¡Cuántas tristezas y privaciones y vejámenes 
ó injusticias! Ya barbechen, aren, siembren, es
carden, sieguen, siempre son víctimas de la so
ciedad, que no oye casi nunca sus lamentos, ni 
comprende sus necesidades, ni se compadece de 
sus penas, ni alivia sus infortunios. ¡Qué trabajo 
más insoportable el de los dias lluviosos! Intran
sitable el campo, encharcada de lodo la tierra, mal 
cubierto el obrero con viejo sayal ó mezquina 
manta, expuesto cruelmente á las inclemencias del 
tiempo, azotado el rostro por el agua, entumeci
dos pies y manos por el frió, el resignado mártir 
del salario prosigue entre sufrimientos indecibles 
su tarea, abandonado y despreciado por todos co
mo paria maldito en una sociedad anticristiana. 
¡Y qué trabajar más abrumador y horroroso du
rante el Estío en la época de la siega! Como antes 
el frió y la nieve y la lluvia, después el calor ex
cesivo y la tierra abrasadora y la atmósfera sofo
cante se conjuran contra su comodidad y salud; y 
muchos desgraciados mueren por asfixia como he

ridos del rayo en medio de las rudísimas faenas 
de la siega, que casi siempre se hace á destajo, co
mo víctimas sacrificadas por el impío egoismo 
utilitario en aras de su interés y conveniencia. 

* 
* # 

Cuando llega la noche y las faenas se suspen
den, dirigense los campesinos á la gañanía en 
busca de la cena y del descanso. Llámase gañanía 
en los cortijos á una especie de salón, destartalado, 
sucio, casi sin ventilación ni claridad, más largo 
que ancho, de escasa altura, ennegrecidas las pa
redes por el humo del fogari, la chimenea de los 
pobres cortijeros, á cuya redonda se acercan por 
tandas, bien para calentar sus ateridos miembros, 
bien para secar el sayal ó la manta, que asi como 
les sirvió, durante el día, de refugio contra la 
lluvia, ha de servirles también (excepciones muy 
contadas), durante la noche, de único insuficiente 
abrigo. 

Alimentado el hoyo circular, donde el fuego 
subsiste, unas veces en mitad, otras al extremo da 
la gañanía, por excremento seco de vaca, por ca
rrascas, biznagas y lentiscos verdes, no es posible 
permanecer dentro de ella—¡tal es el humo y el 
hedor!,—hasta que el combustible no queda redu
cido á rescoldo. 

En medio de aquella atmósfera acre, fétida, re
pugnante; entre aquellos olores-nauseabundos; sin 
otros caloríferos que el asqueroso residuo del fo
gari que se esparce por el ambiente, entréganse 
los desventurados al sueño. Pocas veces pueden 
conciliario pronto, apesar de estar rendidos por el 
cansancio. Es la cama tan ruin y tan pésima, que 
el dormir con sosiego se hace casi imposible. 

A entrambos lados de la estancia, levántense 
largos poyetes corridos de mampostería (en algu
nos cortijos no los hay), que tienen de altura me
dio metro ó uno. Este sitio es el destinado para 
lecho de los trabajadores. Una miserable estera, 
extendida sobre los ladrillos ó el suelo, sirve de 
blando colchón. Sobre él colocan los infelices sus 
andrajos. Cubren ó envuelven después parte del 
cuerpo con el sayal ó la manta..., y tiéndense á 
descansar, más ó menos hacinados, sobre aquella 
fementida cama, más dura que las peñas. Sólo en 
el verano, cuando duermen en las eras, á la in
temperie, sobre las gavillas esparcidas en el suelo, 
reposan con cierta holgura y comodidad... ¡Todos 
los cuidados parece que se dejan en los cortijos 
páralos bueyes en sus establos, para las caballe
rías en sus ouadras, para los puercos en sus pocil
gas!... ¡Parece que no representa, ni importa, ni 
vale nada la vida de un trabajador!... 

|Y si estuviesen siquiera bien retri 
cuniariamente los afanes del bracero 
aun eso. Un mezquinísimo salario, 
de cuarenta céntimos á sesenta y 
parte del año, y sólo sube hasta 
en las temporadas de más tare; 
montera y recolección, es el es 
de tantos sudores y fatigas. 
tan raquítico ese aumento 
tres meses que se disfruta, 
á beneficio del obrero más 

iS. 

el organismo, produ<*» «nferrtíeowies 
nuado el cuerpo y en profundo abati 
píritu, apenado por la miseria del presente y la 
ineertidumbre del mañana! 

Ni aun pueden gozar los desgraciados dec-u\ 
espansiones y alegrías de que suelea disfrutar las 
demás clases, y hasta algunos de sus compañeros, 
los trabajadores déla ciudad, en el seno de las 
queridas familias*, cuando los jornales son creci
dos y se cubren sin angustia las más perentorias 
necesidades. Los escasos dias del año que van á 
holgar al pueblo los cortijeros, más les sirven pa
ra acrecentar que para disminuir las torturas de 
su corazón. Su breve permanencia en el hogar 
pone ante su vista con los más negros y exactos 
colores el doloroso cuadro de desgracia é indigen
cia en que viven las personas de su cariño y pre
dilección. Están allí los seres queridos de su al
ma, sus madres, sus esposas, sus hijos, sumidos 
en la más horrenda miseria, mal vestidos, hara
pientos, descalzos, enfermos, sin pan que comer, 
sin sillas donde sentarse, sin cama donde dormir, 
sin cobertor ni manta con que cubrirse. Algunas 
viviendas hay de familias de cortijeros donde por 
todo ajuar se ve un jergón de granzones tirado en 
el suelo, sobre el cual se entrega al descanso la 
pobre esposa con sus hijos. 

Si de tal modo vejete el campesino cuando tra
baja todo el año, ¿cuál no ha de ser su situación 
en llegando los dias terribles de parada? Sus pe
nalidades se aumentan en esos instantes hasta lo 
inconcebible. Ni de un mísero pedazo de pan pue
den disponer para si y para sus familias, si la ca
ridad oficial, ef préstamo del dueño ó la limosna 
del poderoso no los socorren, humillándolos! Vi
ven entonces pereciendo, entre el hambre y la de
sesperación, deseando por momentos la muerte 
como supremo remedio de sus desgracias... 

RAMÓN LEÓN MÁINEZ. 

DESDE JVIEDIN A 
Facundo ha progresado; antes de ser alcalde no 

se atrevía á servirle nadie, temeroso de que qui
siera pagarle en sellos ó cajas de fósforos de su co
lección, y hoy, según nos hemos enterado, tiene 
hasta un representante en la capitel para pagar 
las cuentas de la modista que tiene su angelical 
familia. ¡Ole, Facunda, así me gusta! Ya veo que 
se las sabe buscar, y que tiene hasta un banquero 
en Cádiz. Loque usted dirá: Ya pasaron los tiem
pos en que tenía que pedir dinero prestado y ven
der libros: hoy ha variado la cosa; en todas par
tes soy bien recibido; todos soliciten mi amistad; 
en Medina todos somos iguales; si no hacen lo que 
yo, es porque no pueden; por tanto, soy una per
sona decente: y yo añado, ¡y con gracia! ¡Esos pol
vos traen estos lodos! 

Valiente desaguisado le ha proporcionado nues
tro alcalde á Alfonso Leal! Este pobre hombre es 
dueño de una hacienda que descabeza al camino de 
la Calzada y le compró á Paco Alvarez en 75 pese-



EL PUEgLO. 

tas un pedazo de baldío del mismo camino, lin
dante con sn propiedad, y aunque Alvarez no era 
quién para vender lo que es del común, lo cierto 
es que hizo la añagaza y le irregularizó los cuar
tos que era lo que se proponía demostrar, y el po
brete, confiado en que aqnel terreno era suyo, le
vantó una cerca que lo unía á su propiedad; tuvo 
la mala suerte que pasara Facundo y viera aquel 
despojo á lo que él tan fielmente guarda y... se 
mandó derribar lo hecho al maestro albañil. 

Aconsejamos al Leal que se arrime á Alvarez, 
para que le sirva de padrino cerca de Facundo, 
porque entre lobos no se muerden, y podría arre
glarle el asunto, pero si tiene que dar algunos 
cuartos, que no sea al liberal, sino al conservador, 
para cuando salga uno de la cueva, no le pueda 
tirar nada en cara el otro. 

En la Calzada están trabajando nueve hombres 
desde el diez del corriente. ¡Jesús y qué barullo 
tendrá usted, D. Facundo, metido en su débil ca
beza! No sé cómo puede soportar tanto peso. To
dos los vecinos están asombrados con tanto opera
rio, ¡como que los tenía acostumbrados á un juego 
de cubiletes!: unos dias uno; otros, tres; otros, 
ninguno; otros, dos, y así se pasó el año pasado y 
lo que va de este. ¿Pensará usted, amable alcalde, 
formular una cuentecita igual á las dos mil pese
tas que como donativo para la calamidad le mandó 
el Estado) ¡Tendría salero después de haber arri
mado los contribuyentes la piedra y haber dado 
de limosna la cal los arrieros! Ande nsted con 
cuidado, gachón, que lo que no pasa en un año 
pasa en un credo. 

Dicen que, después de componer la Calzada, 
piensa arreglar el jardín que está haciendo en los 
solares que cercó por cuenta del Ayuntamiento y 
que después compró por menos de lo que había 
costado aquella. 

EGO. 
18 de Mayo de 1897. 

CRITIQUERÍAS 
COSAS DE LIBROS. 

II. 
Si se abre el libro del Año Cristiano, 

por algunas de sus páginas, leeremos, al 
tratar de la vida de algún santo, el si
guiente parra fito: 

«Oyó la disputa una mujer liviana que 
congeniaba con sus indecentes costum
bres, les pidió algún premio y ofreció 
aclarar sus dudas solicitando torpemen
te á San Pedro (González Telmo).. Con

tados, pues, en el precio, salió aquella 
mujer diabólica á voner en_ejecución sus 

*rvo de Dios estaba 
nieazan mis* sonrisas). 
iue con 'San Pedro sé' te 

presentaba una buena ocasión!*.. Comen
zó á poner en ejecución sus depravados 
intentos. 

¡Descansemos! 
# 

* * 
Significó al santo con las palabras más 

CONTIGO, P A N Y CEBOLLA 
P O R 

R. GARCÍA ROJAS 

A MI QUERIDO AMIGO EL NOTABLE Y ERU-
( DITO ESCRITOR D. MANUEL* RODRIGUEZ 

MARTÍN. 

Aunque su GÉNERO no es el de la amena 
literatura, sino aquel otro de más melosque 
requiere profundos estudios y vasta erudi
ción, yo me permito ofrecerle este sencillo 
trabajo, cuyo solo objeto es entretener los 
ocios delaburridolector con sutulgar relato. 

Nada masque con ese carácter habrá usted 
de recibirlo, y á tiempo se lo advierte, para 
que luego no se llame á engaño, 

Su amigo affmo., 

R . GARCÍA ROJAS. 

I. 
Los amigos y conocidos de D. Blas ase

guraban, que era muy apegado á los in
tereses: por una peseta hubiera reñido ba
tallas con el mismísimo diablo en per
sona. 

Era mucho D. Blas, tratándose de ese 
punto, aunque en su casa gozábase de cier
ta holgura. No había lo que se llama lujo; 
pero tampoco miseria. Se vestía con algo* 
más (jue decencia, se comía bien, se iba al 
teatro de cuando en cuando y hasta las ni
ñas mayores tenían su profesora de piano. 

La servidumbre se componía de una co-
cineray dos criadas,y á más la mujer que 
venia todos los meses para el lavado y 
planchado de la ropa, y la costurera que se 
pasaba muy buenas temporadas, haciendo 
porque en materia de trajes estuviera la 
familia á la moda. 

Ya ven ustedes que D. Blas no era un 
verdadero tacaño, como á primera vista se 

seductoras y encantadoras cómo tenía el 
alma abrasada por su amor—¿es posi
ble?...—al cual, si no correspondía, tu
viese por cierto que le era imposible vivir. 
—¡Qué lástima!—A estas añadió otras 
razones, lágrimas y suspiros. 

Tomemos aliento. 
• * 

* * 
«La osbcuridad de la noche, lo aparta

do del aposento, la soledad, la hermosu
ra, la persuacion y su amor, aunque fal
so,—¡qué de profundidades!—bien ponde
rado por unos labios hechiceros, y mejor 
significado por unos ojos bellos y encen
didos... » 

Imposible de continuar al llegar á este 
fuego, pues quema tanto, que hace poner 
encarnado hasta á un cabo de escuadra. * * 

Después se dice de las novelas por*en-
tregas que enseñan el mal vivir con sus 
profanaciones! Se condenan en el índice 
obras importantísimas de afamados escri
tores y filósofos, que son instructivas, y 
después de esta rectitud no mira la Santa 
Iglesia el mal en sus propias obras. 

E l naturalismo de nuestro siglo es un 
gran pecado; pero ¿podrá verse mayor 
naturalismo en el párrafo que hemos se • 
ñalado? Nada deextraño fuera que encon
tráramos ciertas descripciones en novelas 
de Emilio Zola y otras de López Bago; pe
ro triste es confesarlo, ¡en el Año Cristia
no!, obra que sirve para dar ejemplo y en
señar las virtudes, siendo uno de los prin
cipios más importantescon su lectura dia
ria, camino recto para llegar á los cielos, 
es incomprensible! 

# 

* * 
¡Arrepentimiento!, es la palabra prin

cipal que nos enseñan las-doctores de la 
Iglesia, y con esta base discúlpanse algu
nos gazapos que no tienen atadero ni en
mienda. Justo es reconocer que el arre
pentimiento del mal es bello en sí; pero 
no comprendemos en la vida de los san • 
tos, después del arrepentimiento, y hacer 
el bien para llegar á ser santo, se recuer
de ese mal que á nada conduce, para de
mostrar el arrepentimiento: desgraciada
mente se consigue con ciertas descripcio 
nes quitar la devoción de estas j)~ 
atraer la impiedad 

Asoma su cabeza la anarquía; 
el mal dudoso tórnase en seguro; 
el blando corazón en mármol duro; 
la hermosa libertad en tiranía. 

Alza su estulta frente el egoísmo, 
y aplasta con su inmensa pesadumbre 
á la sana razón el jesuitismo. 

La independencia se hace servidumbre; 
la santa y noble ciencia es empirismo... 

¡La podredumbre engendra podredumbre!! 
EEIBALDO P. DE AZPÍLLAGA. 

LAS ESCUELAS LAICAS 
III. 

Haciendo un resumen de las escuelas 
laicas que hay en España y de los alum
nos de ambos sexos que á las mismas con
curren, según los datos qué publicamos 
en nuestro artículo anterior, resulta que 
existen en la actualidad funcionando 68 
centros de enseñanza laica, donde reciben 
instrucción diez mil setecientos cincuenta 
alumnos, que se distribuyen entre las re
giones siguientes: 

Castilla la Nueva, seis centros de ense
ñanza con 4.600 matriculados.—Cataluña, 
39 centros con 4.033 matriculados.—Va
lencia, 6 centros con 369 matriculados.— 
Andalucía, 7centros con 990 matriculados. 
—Extremadura, un centro con 100 matri
culados—Galicia, dos centros con 194 ma
triculados.—Castilla la Vieja, 3 centros con 
222 matriculados.—Aragón, 2 centros con 
98 matriculados.—Y Baleares, con 2 cen
tros y 107 matriculados. 

Madrid y Barcelona son las poblaciones 
donde la enseñanza laica ha logrado cier
to progreso relativo. En la primera de es
tas capitales hay 6 centros de enseñanza 
con 4.600 matriculados, y en la segunda 
14 centros con 1.451 matriculados; es de
cir, que en las dos poblaciones más im
portantes de España nô  hay más que 20 
centros de enseñanza laica, frecuentados 
por 6.051 alumnos de ambos sexos. 

Los datos que preceden no pueden ser 
más desconsoladores. Hay en España una 
población importante que es partidaria del 
libre pensamiento; el partido republicano 
está en mayoría; en las Logias de franc
masones existen unos 80.000 afiliados, y 
en los centros socialistas unos 50.000. Pues 
bien: de__ejiteüJaíLas estas potentes agru-

sumadas todas ellas 
población española), 

¡^^jylasescijel! 

Dos Hermanas, Mayo de 1807. 

E N C R I T I J ^ ™ 

. SONETO. 

Se apodera de un país la Hipocresía, 
y apenas se establece, á su conjuro 
sube á la superficie cuanto impuro 

hubiera figurado el que oyera hablará los 
amigos. 

Don Blas se tenía por hombre prudente 
y avisado: por hombre de negocios, y á 
ellos había dedicado toda su vida. * 

Rayaba, su edad en los cincuenta: la 
misma que, sobre poco más ó menos, re
presentaba. 

En cuanto á su físico, no era feo para 
hombre, según el decir de las mujeres; pe
ro había un no se qué en su fisonomía poco 
simpático, algo así como si hubiera meti
do la cara en vinagre. 

En los negocios era por demás inflexi
ble, no partía peras con nadie y sacrifica
ba, en caso de necesidad, al pariente y al 
amigo con la misma sangre fria que á 
cualquier desconocido. E l negocio era pa
ra él una religión. 

Ese era nuestro hombre cuando le co
nocimos. 

II. 
Pero D. Blas Cerrillo y Cañizares no ha

bía sido rico desde que nació; antes fué de 
niño y de joven más pobre que una rata. 

Nacido en Córdoba, echóle la miseria á 
rodar por el mundo y vino al fin, dando 
traspiés, hasta Cádiz, apenas cumplidos 
los veinte años. Aquí oyó contar maravi
llas de América: allí se ganaba el oro á 
porrillos, se hacía una fortuna en un san
tiamén, las onzas andaban poco menos que 
tiradas por las calles; llegar y tropezar con 
ellas, era una misma cosa. En aquel dicho
so país no se conocían los pobres masque 
de oídas. 

Quedábase Blas encantado oyendo estas 
seductoras relaciones. 

Entonces puso»todo su empeño en mar
char allá con ánimo de hacer un fortunón 
á las primeras de cambio. 

Tanto hizo, que al fin se le presentó oca
sión de embarcarse en una fragata que 
iba á la República Argentina. 

Desembarcó en Buenos Aires, y por el 
pronto entró de criado en una casa de co
mercio. 

pendió de Historia Sagrada) y los del abad 
Sabatier (El amigo de los niños), basado 
todos ellos en las doctrinas del P. Asmete? 
No tiene otra explicación sino el abandono 
con que aquí, en España, ricos y pobres, 
miramos la educación de nuestros hijos no 
cuidándose nadie de inspeccionar la en
señanza que les dan en las escuelas á que 
los mandamos, ni'los libros porque estu
dian, ni los profesores que los enseñan. 

Por este descuido y abandono con que 
los padres de familia dejan la primera en
señanza de sus hijos, el Estado hace lo que 
quiere en las escuelas, impone de texto 
libros de euseñanza perniciosa, entrega el 
cuidado de los establecimientos á gentes 
indoctas y deja que el clero, por su3 obis
pos y párrocos gobiernen á su antojo las 
Escuelas, los Institutos y las Universida
des, donde la enseñanza tiene un sello es
colástico que pugna con el carácterde uni
versalidad que la moderna pedagogía im
pone á todos los pueblos que aspiren á un 
verdadero progreso. 

Por los ministerios han pasado políticos 
eminentes de todos los partidos1. Han inter
venido en la gobernación del país, sin 
acordarse ninguno de que España sigue 
entregada en esto de la instrucción públi
ca, á la reglamentación que le dio hace 
sesenta años el duque de Rivas, á la ley de 
Moyano y á la de Pidal, esto es, á lo que 
han querido hacer los tres hombres más 
retrógrados que ha contado España, den
tro de la política del funesto partido mo
derado. 

*** 
Los liberales que han ocupado el minis

terio de Fomento (entre los que se cuen
tan á Ros de Olano, Hompanera de Cos, 
Luxán, Escosura, Ruiz Zorrilla, Becerra, 
Echegaray, Montojo y Albareda) aumen
taron las escuelas, construyeron edificios 
para las de nueva creación y dotaron á las 
provincias de las bibliotecas populares; 
pero como el paso de estos hombres por la 
esfera oficial fué tan rápido y el plantea
miento de las reformas radicales recla
ma tanto tiempo, no tuvieron el nece
sario para legislar sobre el verdadero 
carácter que habría de tener la enseñanza 
en España, cómo había de entenderse és
ta, en qué condiciones podía darse y con 
qué métodos y sistemas habría de sujetar
se al profesorado. 

Luxán primero, y Ruiz Zorrilla y Alba-
reda después, preparaban el camino para 
acometer una reforma radical en sentido 

ítíbivo; 

ó prosperasen las 

dores, republicanos, francmasones" y so
cialistas que abominan de las religiones 
positivas, mandan sus hijos á las escuelas 
oficiales y á las llamadas católicas, donde 
la base de su enseñanza descansa en los 
libros del P. Ripalda (Catecismo de la doc
trina cristiana), los del abate Fleury (Com-

Viendo el tejemaneje de la casa» se afi
cionó desde luego á los negocios, com
prendiendo que ese era el quid de la r i 
queza. 

Amistó casualmente con un paisano que 
tenía sus ahorrillos. 

A l año de encontrarse Blas en Buenos 
Aires, unióse con su amigo Anigeto, para 
negociar en mancomún sobre toda clase 
de artículosy en cuanto ofreciera utilidad. 

En estos trotes se relacionaron con otro 
paisano rico, que tenía un gran estableci
miento de tabacos y fabricación de lico
res. 

Llamábase este español D. José Orteta. 
La buena conducta y fiel comportamien

to de los dos amigos, le grangearon un cré
dito sin límites en la casa de Orteta. 

Ño hay duda que Blas se daba unas tra
zas admirables para los negocios. Esta cir
cunstancia le ganó por completo la esti
mación de D. José. 

III. 
Un día cayó enfermo Aniceto de calen

turas malignas. Blas comprendió al s i 
guiente el peligro en que se encontraba 
su amigo y compañero. 

Por la imaginación de Blas cruzó un 
pensamiento. Si Aniceto moría, ¡claro!, 
¿quién le había de heredar más que él? 

Como la asistencia médica era tan cara, 
Blas no llamó al doctor hasta última hora, 
es decir, para extender la papeleta de de
función. 

Muerto su amigo y viéndose sólo, estre
chó la amistad con Orteta. 

Don José tenía una hija y tres hijos. 
Los varones estaban casados y explotaban 
distintas industriasy comercios que el pa
dre. 

Juanita, la más joven de los hijos de 
Orteta, no había cumplido diez y siete 
años. 

Blas lo tenía ya todo averiguado y hasta 
que el capital de D. José ascendía á muy 
cerca de doscientos mil pesos. 

Dióse Blas á pensar que no sería mala 

vergonzoso que puede darse. 
Y sin embargo, á los hombres del" par

tido liberal cabe la honra del aumento de 
las escuelas y del mejoramiento del pro
fesorado. Con poco que se examine el cur
so que han seguido éste y aquellas en los 
últimos cincuenta años, se comprobará 
esta verdad. ¿Qué datos presentaba Espa-

jugada, antes bien, un excelente negocio, 
el casarse con Juanita, por más que la mu
chacha carecía de verdaderos atractivos 
físicos; pero era dócil y manejable, condi
ción muy estimada por Blas. 

Esta logró, por último, que Orteta le ad-
tiese en so casa para ayudarle en la d i 
rección y buen orden de sus dos lucrati
vas industrias. E l capitalino de Blas, que 
no bajaba de once mil pesos, entró á la 
parte en los negocios; pero al que él dedi
có toda su inteligencia fué al de la con
quista de la sencilla Juanita. 

No tuvo, en verdad, que esforzarse mu
cho para ganarle el corazón. 

Juanita no había tenido amores; porque 
m nadie la requirió antes del atrevido Blas. 

Las relaciones tomaron punto. Confesó
le Blas á Orteta su noble y desinteresada 
pasión por la joven y Orteta, sorprendido 
en un principio, concluyó por concederle 
la mano de su hija. 

Desde aquel instante el suegro le asoció 
á sus negocios para que se labrara el capi
tal indispensable que requeria el sosteni
miento de la niña. 

Estas fueron las palabras del juicioso 
padre. 

IV. 
A los dos años y pico de su casamiento, 

falleció doña Rudesinda,la suegra de Blas, 
señora buenisima, aunque algo apática, 
que había consagrado su existencia al cui
do de su marido y de sus hijos. 
& Aquel golpe aturdió, por lo inesperado, 
á Orteta; pero le aturdió al extremo de per
der el gusto para todo y hasta las ganas 
de comer. E l desgano le acarreó una gran 
debilidad, que le produjo trastornos y do
lores de cabeza. 

E l resultado positivo de la enfermedad 
que se iniciaba en Orteta, bajo su aspecto 
económico, fué la pérdida en varios nego
cios de respetables sumas. 

Blas se alarmó al tener conocimiento de 
estas pérdidas. 

Continuará, 



EL PUEBLO. 

ña en punto á primera enseñanza, hasta 
1840, cuando "surgió el pensamiento de 
crear las Normales? Apenas si tenía Espa
ña ocho mil escuelas y seis mil maestros, 
y en cuanto á los alumnos de primera en
señanza no pasaba de quinientos mi l . 

*** 
Se crearon las Normales y sus discípu

los fueron después maestros que se exten
dieron por todos los pueblos, llevando, 
cual nuevos apóstoles, la ilustración y el 
progreso allí donde abrían una escuela. 
Por esto vemos que diez años después, en 
1850, existían en España: escuelas, 17.434; 
edificios propios de escuelas, 7.820; maes
tros, 13.542 y maestras, 4.070, con 771.807 
alumnos de ambos sexos, y 27.668.852 rea
les por consignaciones del personal y ma
terial de las escuelas públicas. 

En 1860:24.353 escuelas; 11.203 edificios 
propios de escuela; 16.674 maestros y 6.562 
maestras, con 1.251.653 alumnos de ambos 
sexos, y 61.985.278 reales por consignacio
nes del personal y material délas escuelas 
públicas. 

Comparando este aumento con el que la 
enseñanza primaria ha obtenido en los 15 
años que median desde 1865 á 1880, la 
concurrencia en las escuelas de primera 
enseñanza es mayor que en aquella fecha; 
pero no acusa un progreso tan notable co
mo era de esperar. ' 

En 1880 el número de alumnosde ambos 
sexos que asistieron á las escuelas públi
cas y privadas se elevó á 1.769.602, y el 
aumento que se observa en este periodo 
no arroja más, sobre el anterior, que 469 
mil , 602 alumnos. 

Igual aumentóse observa hasta 1890, en 
que á juzgar por las escuelas existentes y 
el número de alumnos á ellas matricula
dos, podría compararse España á la cuarta 
ó quinta nación de Europa, por su estadís
tica intelectual, sin que en todos ellos re
sulte más que una verdad relativa. 

* 
* * 

Como resumen diremos: Desde la esta
dística en 1850 hasta la de 30 de Octubre 
de 1890, se han creado en España, sobre 
las anteriormente existentes, 12.394 es
cuelas. 

¿Es esto una gran ventaja real y positiva 

Ítara la cultura y el progreso patrio? Aque-
los que sólo comparen estos datos, bajo el 

aspecto numérico de la estadística, con
testarán afirmativamente. Nosotros, que 
tratamos este asunto más hondamente, 
opondremos nuestra negación. Todo el que 
sepa pedagogía sabe también jwfi lo im-

Aue 
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malas. Este sistema hace progresar ó 
hace degenerar. 

Las escuelas oficiales son en España, 
por término general, muy malas. No tie
nen menaje adecuado á las necesidades de 
los tiempos; no tienen material, y, lo que 
es aun peor, están todas ellas instaladas 
en malos locales, en los peores de cada 
localidad. Y la influencia que el local de 
una escuela puede ejercer en los endebles 
organismos de los alumnos no hay que de
mostrarlo. Una superficie insuficiente, 
una capacidad atmosférica insuficiente, 
ejercen inevitables trastornos en la nutri
ción, proporcionan elementos corrompidos 
á la sangre y limitan la actividad mus
cular. 

Unos 26.619 locales hay destinados en 
España, por término medio para las escue
las: 22.327 á oficiales, y 4.292 privados. 
No están clasificados estos locales, desgra
ciadamente, ni por su situación, emplaza
miento, orientación y ventilación, ni por 
su capacidad respiratoria. Si así se califi
caran, seguramente que más malos resul
tarían. La estadística clasifica los edificios 
para escuelas en buenos, regulares y ma-„ 
los. 

Los de las escuelas públicas son: buenos, 
4.933; regulares, 11.265; malos, 6.129. 

Los de las escuelas privadas son: Menos, 
1.052; regulares, 1.606; malos, 1.434. 

* * 
Si estos locales los calificáramos compa

rándolos con algunas escuelas del extran
jero, lo bueno resultaría menos que me
diano, malo lo regular, y lo malo pésimo, 
sin temor á que nadie nos tachara de exa
gerados. 

Bastará conocer las escuelas municipa
les de Madrid, fijarse en las calles y casas 
en que se hallan establecidas, para con
vencerse de cuanto decimos. 

En conclusión: España tiene muchas es
cuelas, gracias al partido liberal, que las 
ha fundado; pero los conservadores las ha
cen inútiles, porque sus resultados son 
poco menos que nulos, por las deficiencias 
que en ellas se notan. 

Y sin embargo, el país, que debía saber 
todo esto, los republicanos, librepensado
res, francmasones y socialistas, á quienes 
más directamente debiera afectar la pr i 
mera enseñanza, no se toman el trabajo 
de estudiar el mal que hace en la instruc
ción de la juventud lo que ésta aprende 
en las escuelas públicas, donde sobresale 

en sus programas una plétora de estudios 
religiosos que pugna con la pedagogía 
moderna y el espíritu de los tiempos. 

Se impone para la República la necesi
dad de secularizar la enseñanza, creando 
la escuela neutra. 

Porque, ¿con qué derecho se puede obli
gar á un padre ateo, protestante, judío, 
mahometano ó indiferente, por ejemplo, á 
que mande sus hijos allí donde con la en
señanza del catolicismo se violenta su 
conciencia en la del niño, falseando así la 
Constitución fundamental y atropellando 
lo que el hombre tiene de más sagrado? 

Ni ¿cómo, por otra parte, se le vá á obli
gar al padre mandar á sus hijos, no á una 
escuela, sino á una zahúrda, exponiéndo
se los pequeñuelos á una enfermedad que 
les origine la muerte? 

Por esto no nos explicamos la indife
rencia que hay por las escuelas laicas en 
España, donde apenas si son frecuentadas 
por poco más de diez mil alumnos. 

NICOLÁS DÍAZ Y PÉREZ. 
Madrid. 

SECCIOifflJEREZ 
Un querido amigo nuestro, que por sus 

muchas ocupaciones no pudo asistir á la 
sesión inaugural del Ateneo Jerezano, 
inspirado en el brillante discurso leido en 
dicho centro por el ilustrado y sabio in 
geniero D. Gumersindo Fernández de la 
Rosa, dedicaá este el trabajo que con mu
cho gusto insertamos á continuación: 

M A S A L L Á 

Dedicado al insigne vate D.Gumersindo Fer
nández de la Rosa, primera lumbrera 
del Ateneo Jerezano. 

Allá! en el inconmensurable espacio, en 
la vida eterna, en interminable sábana del 
éter, en los desconocidos ámbitos del in
finito, recorríamos con rápido vuelo un 
camino ameno surcado por la huella del 
hombre. 

Guiábame aquella blanca sombra en cu
ya frente reverberaba un rayo de luz des
de el momento en que, reclinada en los 
pliegues de su mano, b^yá^buukiaaáp la. 
tierra en busca de la T j 

Y cruzábamos entre, * 

>amos verdaderas oleadas de materia cós
mica, ínterin mi compañera, extendiendo 
el índice- do su mano derecha, me decía: 
¡Más allá! 

Yo la contemplaba con arrobamiento 
procurando descubrir en aquella dulce 
mirada, en aquel rostro perfecto, un solo 
rasgo que medescifrase su nombre: acaso 
era el alma de la musa deMitilene.tal vez 
la sombra de Hipatia, quizá la forma ma
terial de una idea... Nos acercábamos al 
gran luminar, al astro que nos presta luz, 
calor y vida, por un camino sembrado de 
brillantes bólidos, mundos en miniatura 
que esperan su día: visitamos á Venus, 
semejante en todo al planeta que había
mos abandonado; á Marte con sus polos 
helados, sus ríos, sus mares, sus lagos, 
calcados ábbre el mismo modelo que los de 
la tierra, y mi acompañante no detenía 
su rápido vuelo diciéndome siempre: «¡Más 
allá!» 

* 
* # 

Así atravesamos sin quemarnos la fos-
tofera del sol: vimos tres cráteres inmen
sos, los surtidores colosales de hidrógeno 
incandescente, las rasgaduras de su cu
bierta aun semi-líquidas, y oimos el en-
sordecesor estallido de las burbujas ga
seosas que de su núcleo central brotaban 
á la superficie. 

L a blanca sombra detuvo un momento 
su marcha, y mostrándome aquella in
mensa hoguera, me dijo: 

— Y a lo ves; aquí está para nosotros el 
misterio de la vida. L a conformación de 
este astro os es desconocida aun en la Tie
rra: mas cuando el hombre sea hermano 
del hombre y mis compañeras la Verdad 
y la Justicia, vengan, yo descenderé de 
nuevo y mostraré á los habitante» de ese 
planeta los secretos de la creación uní-
versal. 

—¿Y tú, quién eres?—le pregunté. 
—Yo soy... No, aun no: «¡Más allá! 
Y seguimos atravesando el Cosmos en

tre nubes de astros y de cometas cuya bri
llante estela nos rociaba con continuos 
resplandores. 

Así llegamos al fulgurante anillo de 
Saturno, hermosa atmósfera irrisada que 
divide el astro sobre el Ecuador en dos 
partes iguales; observamos su ñora v&-
yariada, hermosa, cuyos infinitos aromas 

ascendían hasta nosotros, haciéndonos 
sentir los ~ efluvios de una eterna prima
vera. 

Vimos una raza superior á la nuestra, 
dedicada al estudio, á la contemplación, 
á la caridad: sobre el resplandeciente bor
de del anillo se elevaba un trono de luz en 
cuyo frente se leía la palabra «Verdad.» 

Ante nuestra vista descubrió Júpiter 
su enorme volumen, su verdor eterno, 
sus días longuísímos, su naturaleza llena 
de lujuriosa exuberancia, sus habitantes 
colosales y perfectos, en comparación á 
los de la tierra, mientras sonaba en mis 
oidos la palabra: «¡Más allá!» 

* 
* * 

Salimos de los ámbitos de nuestro sis
tema solar; atravesamos el de Sirio, re
montamos la Osa Mayor, la estrella del 
Norte, y nos abismamos en el inextrica-
blo dédalo de infinitas constelaciones siem
pre en" la misma dirección. Bajo nuestros 
pies, semejando una diadema de desga
nados brillantes, rodaban los mundos ha
bitados, cuál más perfecto, cuál menos y 
en los que aun rugían las pasiones que 
agitan á la humanidad. 

E l espacio se extendía ante nuestra vis
ta, siempre ilimitado, sin fin. Nos acer
cábamos á un astro inmenso, cuyo brillo 
alumbraba millares de millones de le
guas, y su dulce intensidad ni fatigaba la 
vista ni quemaba nuestro cutis. Entonces 
el blanco fantasma me dijo: «¡Mira!» 

¡Imposible! ¿Cómo describir el espectá
culo que mis ojos presenciaron? Aquellas 
miríadas de astros que parecían lanzados 
al azar en el vacío, habían tomado formas 
regulares y simétricas en su colocación, 
afectando la regularidad de esbeltas co
lumnatas y suaves cornisamientos. Las 
últimas constelaciones se agrupaban for
mando bóveda y el conjunto semejaba un 
majestuoso edificio surmontado por el 
brillante globo, que reverberaba con to
dos los colores del prisma, con el aspecto 
de un enorme diamante. 

Sentado sobre un trono de luz, v i un 
venerable anciano que ostentaba en su 
diestra un compás y un nivel, mientras 
en la siniestra sostenía una balanza, cu-
ros platillos, en absoluta inmovilidad, 

iban el fiel en su centro. A los 
_ino veíanse reclinadas ftf «1-

pies del ariW» , v ^ d T 
venas aue marañan melanxxn^iiíonte a 
ios mundos que formaban ai pié del pala
cio; en el centro dé la escalinata se veía 
otro almohadóp, robre el que descansaba 
una rama de laurel. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W 

• 
* # 

Impresionado por tanta majestad, in
cliné mi frente, y á mis oidos llegarondul-
ces acordes que cantaban un himno de 
gloria en honra del Gran Arquitecto. 

Entonces mi compañera, doblando la 
rodilla ante el anciano, me dijo: 

—Adora al sabio entre los'sábios, aloque 
ha construido la gran obra de la creación 
universal, midiendo con el mismo compás 
y regulando con el mismo nivel los ins
tantes de la humanidad. Estas son mis 
hermanas la Verdad y la Justicia, que es
peran la hora de su reinado sobre la tie
rra; yo soy la Ciencia, cuya misión en 
nuestro planeta es guiaros al conocimien
to de ellas. 

E l día que lo consiga, el día que los 
hombres sean hermanos y hayan desapa
recido los ejércitos de la faz de la tierra, 
cuando la fraternidad enlace las volunta
des, yo vendré á ocupar mi sitio al pié del 
trono. 

Desperté: !había soñado! A través de 
ese sueño dulcísimo, oigo una voz que me 
dice: «El hombre es tu hermano; la-Cien
cia tu fin. ¡Gloria al Gran Arquitecto del 
Universo!» 

B , L . DEBER. 

N0TICIAS_CURI0SAS. 
Las personas ilustradas y el público en 

general, están muy satisfechos de la bue>-
na marcha del naciente Ateneo Jerezano, 
cuya sesión inaugural se recuerda por to
dos con verdadera complacencia, 

Algunos descontentadizos, que siempre 
los hay, han echado de menos algunos 
pequeños detalles, que en realidad care
cen de importancia, 

Sobrados rasgos de explendidez tiene 
dados el Presidente del Ateneo, Sr. Con
de de los Andes, para pretender ahora 
traer en tela de juicio su largueza por 
no haber dispuesto un obsequio para las 
distinguidas damas que concurrieron al 
actor 

A los que tal aseguran, basta contes
tarles que, en la elevada región donde se 
rinde culto á las ciencias y á las artes, 
solo se piensa en lo que al espíritu se re
fiere, descartando en un todo lo que con 
la materia se relaciona. 

# 

# # 

Se comenta mucho en esta población 
el artículo sobre el Monté Impío; pero co
mo la verdad no es más que una, y á la* 
postre se abre paso, todo el mundo se dá 
á hacer cálculos sobre la usura de dicho 
establecimiento, que, á la verdad, en casi 
todas sus operaciones de empeño lo me
nos que resulta cobrar es un 12 por 100 
en vez del medio por ciento al mes que 
anuncia en sus papeletas de empeño. 

De donde resulta, que una institución 
puramente popular establecida con el so
lo objeto de aliviar las necesidades del 
pobre, viene comerciando con éste, con 
cuyo dipero se ha fundado un capital 
destinado á sostener compadres y pania
guados de los directores de la, política 
en la localidad. 

Esto lo van viendo en Jerez hasta los 
ciegos, y se hace necesario, ya que los 
señores del Consejo no le ponen remedio, 
pedir una visita de inspección que encau
ce las operaciones del Monte Impío Jere
zano, por los senderos de piedad que su 
institución aconseja, y de los cuales ja
más debió separarse. 

* 

* * 
Teníamos preparado un artículo dsdk 

cado á un verdadero papelucho que, con 
el título La Traición, vio la luz en esta 
ciudad la anterior semana; pero entera
dos de que no volverá á publicarse más, 
creemos innecesario perder el tiempo en 
ello. 

Dicho papel, según decía, iba á defen
der los intereses morales y católicos de 
Jerez, y en realidad no ha resultado más 
que un disparo al sentido común, á la 
Gramática castellana, y una ofensa in
ferida á la cultura de Jerez. 

No queremos creer que el autor de La 
Traición sea tan católico como asegura
ba, aunque, á juzgar por las muestras, de 
necio se ha acreditado con la prueba 
dada en dicho papel. 
1 Y | Iffcin I I M " " * * ^ ? ^ 

tes en la historia del Concejo jerezano. 
Ya no sólo se pagan, con retraso,coi 

derable, ó no se pagan, multitud 
promísos "del Municipio, sino que también 
á los empleados y jornaleros se les viene 
adeudando más de una mensualidad. 

Paralizadas las obras públicas, sin más 
gastos que los absolutamente indispen
sables, y contando el Municipio con sus 
ingresos de siempre, nadie se explica tan 
grande crisis, que por lo visto, estaba re
servada para un Alcalde tan competente, 
ilustrado, y no sabemos cuántas cosas 
más (al decir de la prensa jerezana) co
mo el señor de Bertemati y Maderna. 

No creemos que el pueblo de Jerez es
perase de dicho señor la resolución de la 
cuadratura del círculo, ni mucho menos; 
pero siquiera darse trazas para ver la for
ma de hacer frente á atenciones tan sa
gradas como-las que tiene hoy en descu
bierto, nos parece que es lo menos que 
podía exigírsele, pues para tan poca cosa 
no se necesita ser un Nesker, ni aun s i 
quiera un Sor Peman, que hace milagros 
en la Diputación Provincial, según dicen. 

De seguir por este camino, de su breve 
paso por la Alcaldía, sólo dejará el señor 
Bertemati una memoria amarga en los 
empleados del Municipio, y en sus admi
nistrados el deseo de no verlo pasar más 
por la puerta de la casa del pueolo. 

Triste premio, pero merecido, de los 
que saben reservarse sus talentos para 
ocasiones más propicias. 

En Junio abandona su puesto. 
Séale la tierra leve. 

*** 
Apesar de lo mal que ha resultado co

mo Alcalde el señor de Bertemati, dícese 
que sus amigos políticos, antes de las 
elecciones, estuvieron instándole para que 
continuase en el Municipio, porque entre 
los nuevos candidatos no encontraban 
una figura que le sucediera en el puesto.., 

Esto, Inés, ello se alaba... 
¡Pueblo de Jerez, prepárate! E l camino 

da tu felicidad, abierto por el señor de 
Bertemati, se verá pronto ensanchado por 
tus futuros administrandos! 

¡Se cree con derecho á la vara hasta el 
Síndico de lo contencioso! 

Tipo-Litografía de José Beniiex Estudillo, 

CP' 


